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                     Homilía de IX Domingo del tiempo ordinario

                      Año litúrgico 2010 - 2011 - (Ciclo A)

                  

              
              
                  
                    “El que cumple la voluntad de mi Padre entrará en el Reino de los Cielos”
                    
                  

                  
                      
                      
                          Introducción

                          
Ser creyente y demostrarlo con la propia vida. Es una invitación a todos los hombres de buena voluntad, pero en especial es una llamada a los bautizados.


No podemos cerrar los ojos y los oídos a lo que vemos y oímos; a lo que vivimos hoy: la tendencia a separar lo profano de lo religioso; a separar nuestras creencias, incluso vivencias religiosas, separarlas de la vida, del trabajo, de la familia, diversión y cultura.


No es sólo el problema, la discusión de quitar o poner señales. Es algo más profundo y serio: es nuestro modo de vivir. Sí, podemos rezar, pero que ello quede en el espacio de lo "no manifiesto". En algunos lugares "no es aconsejable" hacer prácticas externas.


Paralelamente a este clima, la Iglesia hoy manifiesta una vitalidad y fortaleza muy grande. Muchos creyentes están en la línea de la Palabra de Dios que hoy proclamamos: "manos a la obra", proclamando la fe no sólo con las obras sino con sus vidas.


El testimonio de más de 150.000 mártires cristianos en el año 2010, son el más claro ejemplo de exponer y perder la vida por la fe en Jesús de Nazaret. Hoy muchos siguen confesando su fe en la clandestinidad y pese a la prohibición.


El Evangelio hoy nos invita  a ser testigos de la fe en Jesús. Esto es edificar sobre piedra. Es dar sentido y fundamento a nuestro vivir, cualquiera que sea nuestra condición.

                          


	
	
    	Fr. Guillermo Santomé Urbano O.P.

        Convento de Sto. Domingo el Real. Madrid.

          
    



                      
                      
                          Lecturas

                          Primera lectura

                          Lectura del libro del Deuteronomio            11, 18. 26-28. 32

                          Moisés habló al pueblo, diciendo: 

	- «Meteos estas palabras mías en el corazón y en el alma, atadlas a la muñeca como un signo, ponedlas de señal en vuestra frente. Mirad: Hoy os pongo delante bendición y maldición; la bendición, si escucháis los preceptos del Señor, vuestro Dios, que yo os mando hoy; la maldición, si no escucháis los preceptos del Señor, vuestro Dios, y os desviáis del camino que hoy os marco, yendo detrás de dioses extranjeros, que no habláis conocido.

Pondréis por obra todos los mandatos y decretos que yo os promulgo hoy.»

                          Salmo

                          Sal, 30, 2-3a. 3bc-4. 17 y 25  R. Sé la roca de mi refugio, Señor.

                          A ti, Señor, me acojo; 

no quede yo nunca defraudado; 

tú, que eres justo, ponme a salvo, 

inclina tu oído hacia mi; ven aprisa a librarme.  R.



Sé la roca de mi refugio, 

un baluarte donde mil salve, 

tú que eres mi roca y mi baluarte; 

por tu nombre dirígeme y guíame.  R. 



Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 

sálvame por tu misericordia. 

Sed fuertes y valientes de corazón, 

los que esperáis en el Señor.  R.



                          
                          Segunda lectura

                          Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos        3, 21-25a. 28

                          Hermanos: 

	Ahora, la justicia de Dios, atestiguada por la Ley y los profetas, se ha manifestado independientemente de la Ley.

	 Por la fe en Jesucristo viene la justicia de Dios a todos los que creen, sin distinción alguna.  Pues todos pecaron y todos están privados de la gloria de Dios, y son justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención de Cristo Jesús, a quien Dios constituyó sacrificio de propiciación mediante la fe en su sangre.

 Sostenemos, pues, que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la Ley.



                            
                          Evangelio del día

                          Lectura del santo evangelio según san Mateo           7, 21-27

                          En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

- «No todo el que me dice "Señor, Señor" entrará en el reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo.

Aquel día, muchos dirán: "Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre, y en tu nombre echado demonios, y no hemos hecho en tu nombre muchos milagros?"

Yo entonces les declararé: "Nunca os he conocido. Alejaos de mí, malvados."

El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre prudente que edificó su casa sobre roca.  Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada sobre roca.

El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena.  Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se hundió totalmente.»

                            
                          
                      
                      
                        
                          Comentario bíblico

                          
I.a Lectura (Deuteronomio 11,18.26-32): Los mandamientos deben experimentarse como bendición y no como maldición


Ya sabemos cómo las filacterias (tefilín, en hebreo) son llevadas por los judíos ortodoxos; ahora cuando van al muro de las lamentaciones para orar (no las deben llevar los sábados y en las grandes fiestas, sino en los días ordinarios). Y es de aquí y de textos como Ex 13,9.16;Dt 6,6 de donde procede esta tradición. Los varones, cuando ya han llegado a la mayoría de edad a los 13 años y son"hijos del mandamiento" (por la ceremonia del Bar Mitzva), están llamados a leer los mandamientos y a llevarlos a la práctica.


El problema es que esto se quede en lo externo, como sucede muy frecuentemente en el ámbito de toda institución religiosa, por lo menos para judíos y cristianos. El texto del Deuteronomio, no obstante, nos invita a otra cosa, a vivir los mandamientos de Dios como bendición. El peligro de una religión de la exterioridad ya no seduce. Y debemos reconocer de que a pesar del v. 18, el texto de hoy quiere que vivamos una religión de experiencia interior, de conciencia profunda: ahí es donde se entienden los mandamientos como bendición de Dios para vivir en consecuencia, sin buscar "ídolos" que roben el corazón.


II.a Lectura (Romanos 3,21-28): La justicia salvífica de Dios


Henos aquí ante uno de los textos germinales de la carta a los Romanos y de la teología de Pablo. Con Rom 5 se abre una sección muy específica de esta carta paulina; una sección que llegará hasta el final de Rom 8, el corazón de la misma. En nuestro texto, los términos de la "justicia" (dikaiosine) y de la "fe" (pistis) son elementos angulares de esta sección primera. Se habla de la justicia divina que nos salva por medio de la fe que ponemos en Cristo. Es la tesis decisiva del apóstol para proclamar el evangelio en el mundo pagano, sin necesidad de recurrir a la ley del AT. Pero debemos hacer notar que los términos por sí mismos, es decir, hablar de justicia y de fe, sin tener en cuenta a Cristo no serviría de nada. Pablo, pues, revoluciona su judaísmo hasta los tuétanos: ya no es necesaria la ley para salvarse. Dios ha empezado un camino nuevo y decisivo para que la gracia borre el pecado, puesto que el pecado domina el mundo y Dios no quiere otra cosa que la salvación de toda la humanidad.


El apóstol implica, por igual a Dios y al Cristo en la iniciativa de la salvación. Entonces ¿qué puede hacer el ser humano? Creer, o lo que es lo mismo, confiar en Cristo, en su palabra, en su vida, en su entrega amorosa. Y aunque Pablo se ha valido de las expresiones sacrificiales (que muchas veces no han empobrecido o desviado teológicamente esta cuestión) de cómo Dios "ha entregado" a su Hijo a la muerte, la verdad de todo ello es que se desmonta una concepción religiosa que deja todo a la iniciativa divina y a la misma "fidelidad de Jesús", tanto a Dios como a sus henuanos los hombres. Así es como se expresa el apóstol que antes de su conversión había confiado tanto en la ley. Eso, pues, significa cambiar la ley por la gracia como decisión divina, que él apoya en la misma ley y en los profetas; es decir, en su manera de interpretar el AT y la religión de sus antepasados de una forma nueva.


Evangelio (Mateo 7,21-27): El Reino y la voluntad de Dios


Nuestro texto tiene dos partes bien diferencias: 1) los vv 21-23 y 2) los vv. 24-27. Aunque estamos frente a un texto de Q (cf Lc 13,26 y especialmente Lc 6,47-49), reconoceremos inmediatamente que la primera parte (vv. 21-23) tiene conexión con el juicio de la naciones de Mt 25, donde el Hijo del hombre aparece como juez de las naciones. Lc 13,26 es una variante, desde luego, que nos presenta a itinerantes que comieron con Jesús, pero el sentido escatológico es el mismo. En el caso de decir "Señor, Señor" y no hacer nada tiene un contexto previo que se refería a los falsos profetas ("por sus frutos los conoceréis"), pero que ahora se aplica en general a la comunidad y en este sentido lo debemos interpretar. Esto vale no solamente como criterio ético de comportamiento, sino también como realidad personal que debe empapar la vida de los seguidores de Jesús. El compromiso cristiano, como el de cual-quier religión, es un imponderable. No se puede entender una religión desde la pasividad del culto, o de la defensa ideológica de doctrinas que no llegan ni cambian el corazón. En ese caso cualquier cristiano sería como uno de esos falsos profetas de los que nos habla el contexto de Mt 6.


A continuación, el texto de hoy, nos ofrece esa doble parábola de los cimientos: una en sentido positivo y la otra en sentido negativo, o lo que es lo mismo edificar sobre roca y edificar sobre arena. Se piensa que el texto de Mateo, más semítico en sus expre-siones, podría estar más cerca del tenor original de las palabras de Jesús. Tenemos ejemplos de este tipo entre los rabinos, en su aplicación de estudiar la Torá, la ley, y ponerla en práctica en sus preceptos. En el caso de esta doble parábola del evangelio, conservada sin duda en los círculos de Q, la referencia, es "mis palabras", es decir, las de Jesús. Así se pone fin el famoso Sermón de la Montaña en Mateo (lo mismo sucede en Lc 47-49 en el sermón del llano) y así cobra sentido esta parábola en su doble versión de roca y arena. Esta conclusión, pues, viene como anillo al dedo para pasar del escuchar a Jesús a actuar en la vida de cada día.


La ortopraxis del judaísmo se refleja en esta formulación, no cabe duda. En el ámbito de la comunidad cristiana se asume de la misma manera, aunque ahora sabemos que ya no se trata de la ley y sus preceptos lo que tenemos que poner en práctica, sino las palabras de Jesús e incluso el "imitar su vida" en el seguimiento. Esta diferencia, en este caso, no se percibe tan claramente. Deberíamos pasar a Pablo para poder percatarnos de esta divergencia y especialmente si tenemos en cuenta Rom 7 cuando desarrolla su tesis teológica y ética de que la Ley solamente te exige su cumplimiento sin darte fuerzas ní permitir excusas. Por el contrario en el ámbito cristiano debemos contar con "la gracia" en el caso de que no se pueda poner en práctica lo que Dios pide. Esa es la diferencia que, sin duda, debemos resaltar entre la ortopraxis judía y la ortopraxis cristiana. Y aunque eso no rebaje la exigencia y el compromiso sí podemos afirmar que se ha dado un cambio decisivo en el planteamiento religioso del cristianismo respecto del judaísmo; se ha dado a luz una nueva era, la de la gracia y el don frente al mérito desproporcionado.

                          


	
	
    	Fray Miguel de Burgos Núñez

        (1944-2019)

          
    



                        
                      
                      
                        Pautas para la homilía

                        


    	

    "Os pongo delante bendición y maldición".


    





Se refiere al tema de la toma de decisiones, de plena actualidad hoy. No sólo en la vida pública, económica, familiar, sino también en la vida personal. Es fundamental tener conciencia del bien y del mal, de lo correcto y de lo que es incorrecto. Debería ser un aprendizaje continuo, desde la primera infancia. El no hacerlo es edificar sobre arena; es dejar la vida humana sin fundamento.


El problema hoy son las medias-tintas,  la indiferencia; pasar del tema, ignorar las responsabilidades. Delante de cada hombre o mujer está lo correcto y lo incorrecto, el bien y el mal. Afecta a nuestra vida y también a toda comunidad, a toda familia, a todo pueblo.


Todos tenemos responsabilidades. En la vida humana necesariamente tenemos que tomar decisiones y no siempre son agradables (a nadie le gusta que le quiten una pierna, pero a veces es necesario para  seguir viviendo). El camino es elegir y elegir bien. Es camino de bendición.




    	

    "Todos invitados a la salvación"


    





La segunda lectura plantea el tema de la gratuidad, lo más serio y positivo del cristianismo. Porque amar y perdonar para el cristiano es lo más duro, pero también lo más gratificante. Por pura gratuidad nos redimió, nos perdonó, nos salva. No por las obras de la ley sino gratuitamente, por la bondad y misericordia de Dios. 


Aquí estamos hablando de calidad y no de cantidad. No consiste en hacer mucho, sino en la bondad de Dios que hay en nosotros. Esa bondad es la que edifica sobre piedra. Es calidad de vida humana y espiritual. Así es la misericordia de Dios.


Quizás tengamos que insistir: "por pura gracia". Si hemos recibido gratis, también debemos darnos y dar  en gratuidad. Este el nervio del mensaje: reconciliados gratuitamente en virtud de la redención de Jesús. Todos somos iguales ante Dios y todos formamos un sólo pueblo, una sola Iglesia.




    	

    "El que escucha mis palabras y las pone en práctica....".


    





En el evangelio aparecen tres momentos, como tres pasos en la enseñanza de Jesús a sus discípulos. Son válidos para todos nosotros:


1.  Lo que le agrada, lo que es la voluntad de Dios para cada ser humano,  para la comunidad humana es todo lo que construye, todo lo que es positivo, todo crecimiento en orden al bien. Su fundamento es Cristo: es la verdad, la bondad, el gozo y la belleza.Este es el deseo de Dios para cada uno de sus hijos, para la familia humana. Es un deseo razonable. No son prácticas raras. Es la búsqueda del bien para sus hijos. ¿Quién no desea esto?.


2.  Es un  deseo condicionado. Nos ha dado la libertad. Es la aventura del sí o de decir no, de la aceptación del camino. La aventura de confiar en Dios "porque si El no construye la ciudad, en vano trabajan los albañiles". En nosotros hay una responsabilidad: entrar o no entrar en la dinámica de Jesús, construir con El, por El y para El. El peligro real es usar mal nuestra libertad. Un padre lo ve con claridad en sus hijos. Una esposa lo ve con claridad en su esposo. El esposo también ve la rectitud-bondad o desvarío  de la esposa.


3.  De ahí la necesidad de caminar en humildad. Llamados a participar de la salvación de Dios, llamados a ser piedras vivas en la construcción del bien y de la concordia humana, se nos pide congruencia, verdad, honradez. Instrumentos del Bien Común de la mano del Creador. Con humildad, buscar el bien por encima de todo. Sabiendo que en cada momento, en cada realidad, delante de nosotros están el bien y el mal. El creyente, el hijo de Dios, humildemente y por la gracia de Dios, debe optar por el Bien y proyectar su fe en favor de los hermanos.




    	

    "Por sus frutos los conoceréis"


    





Lo importante es cuando cada uno de nosotros, el creyente, sale a la calle. Nos hemos fortalecido con la Palabra, con la participación en la Cena del Señor. Tenemos que seguir siendo la misma "persona": sólo "por sus frutos los conoceréis". No se trata de cosas extraordinarias. No es nada raro lo  que creemos y vivimos.


1.  Confiar: El creyente es una persona que confía en la Palabra y confía en el gran anuncio de hoy: salvados, redimidos por la Sangre de Cristo.





2. Se nos dice "que se note". Sobre todo por nuestras obras, buenas obras. Hay como urgencia en promover la justicia en el mundo. La obra grande de la justicia es la paz. Paz en nuestras vidas, hombres y mujeres con paz y hacedores de la paz.  Urge la coherencia. Lo que hemos oído y visto hay que vivirlo y decirlo. Nuestro mundo necesita un baño de coherencia, de honradez. La verdad nos hará libres. No somos libres si no tenemos coherencia: lo que creemos hay que vivirlo y manifestarlo.


3.  El creyente y la comunidad de creyentes tenemos que tomar decisiones: "por sus frutos los conoceréis". A los primeros cristianos se les notaba: tomaron decisiones y fueron testigos de Jesús resucitado.





4.  Todo es más fácil dándonos la mano, engarzados, formando comunidad. Es bueno recordar lo que nos decía el Papa Benedicto XVI en Fátima el año pasado, 2010:


"Se ha puesto  una confianza tal vez excesiva en las estructuras y en los programas eclesiales, en la distribución de poderes y funciones, pero qué pasaría si la sal se volviera insípida?”.


Los ataques al Papa y a la Iglesia no sólo vienen de afuera, sino que los sufrimientos de la Iglesia  muchos proceden precisamente de dentro.  Los seres humanos tenemos una tendencia natural a mirar y juzgar al otro. Hablamos de construir un mundo mejor -con sólidos cimientos-, y es loable, pero el punto de partida  es nuestra propia persona, la salud interior, lo que voy construyendo de cristiano en mi vida. No vale sólo decir "que otros lo hagan", "que los otros cambien", eso pertenece a su libertad que debo respetar. Hoy se me invita a mí a la gran tarea que tengo que realizar "desde dentro", desde mi interioridad, desde mi salud espiritual. A ella puede y debería colaborar, ciertamente la Comunidad, la Parroquia, cada uno de los que formamos la Iglesia.


Nadie crece sin nido. La anidación es fundamental. Por libre poco podemos. Salvados, ciertamente, pero esto tiene un camino: en racimo, en la Iglesia.

                        


	
	
    	Fr. Guillermo Santomé Urbano O.P.

        Convento de Sto. Domingo el Real. Madrid.

          
    



                      
                      
                        
                          Evangelio para niños

                          IX Domingo del tiempo ordinario - 6 de Marzo de 2011

                          
                          
                              
                                  
                                      Los verdaderos discípulos

                                  Mateo  
                                  7,
                                  21-27
                              

                          
                          
                          Evangelio

                          En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: -No todo el que me dice «Señor, Señor» entrará en el Reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo.

Aquel día muchos dirán: Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu nombre, y en tu nombre hemos echado demonios, y no hemos hecho en tu nombre muchos milagros?

Yo les declararé: Nunca os he conocido. Alejaos de mi malvados.

El que escucha estas palabras mías y las pone en práctica se parece a aquel hombre prudente que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada sobre roca.

El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se hundió totalmente.

                          Explicación

                          Como ya habían hecho los profetas antiguos, Jesús explicaba en breves narraciones para que la gente le entendiera bien. Hoy nos cuenta que había dos hombres que querían construir una casa que durara mucho tiempo: Uno, sensato, la construyó sobre roca, y el otro sobre arena. Claro cuando vino el mal tiempo el que la hizo sobre arena se quedó sin casa, pero la casa del que la hizo sobre roca aguantó el temporal.

Pues bien, Jesús nos dice, que si escuchamos sus palabras y las ponemos en práctica estamos haciendo nuestra casa sobre roca, pero si no las ponemos en práctica, la construimos sobre arena y se nos caerá en cuanto vengas las dificultades.

                          
                        
                      
                      
  
                  

              

            
        


            
            
            
          
          
            
          
        
    


    

    
      
      

      
    
    
    
    
    
    
    

    
    
